
SOBRE EL SIGNIFICADO DEL VERBO NU"H EN TS 1 [2 

N o es raro considerar la S. Escritura C01110 una colección de 
-Ol~ escritos sencillos) ingenuos, de estilo espontáneo y popular, 
propio de gentes rudas cuyo único valor sería un profundo sen­
~i.nliento religioso; una especie de ínester de joglaría. 

Los modernos estudios sobre el Antiguo y Nuevo Testamento 
nos han retrelr.:tdo, entre otros valores, la eXIstencia de un abun­
d,mte vocabulario tsológÍco que es posib!..e fijar en su origen, e\'Q­
lación y enriquecü111cnto progresivo. Un vocabulario que, tras111i­
¡¡do de autor en autor, se imponía como canon literario a todo 
(:~;critor. Si nos quisiéran10s servir, para ilustrar el caráctel~ de la 
Biblia, de una comparación con las dos corrientes que existieron 
en los albores de la literatura castellana, no dudaríamos en asi­
milada más bien al mes/e,. de clerecía, que definió así el autor de) 
Libro de Alexandre: 

Mestcr trago fcunoso, non es de iog) aría, 
mcstcr es sen pecado, ca es de c1erezía, 
fablar curso rimado por la cuaderna vía 
2 silIabas cun1adas¡ ca es gran maestría. 

Un caso típico de esta elaboración cuidadosa y densa de los 
l)oemas sagrados nos 10 presenta la profecía de Isaías 11 Uf .. no 
tanto por la lnétrica cu.anto por el alambicado ll1anejo de temas 
OC evocaciones bíblicas. Para describir la futura edad mesiánica 
se recogen en estos versículos los temas principales de la Histo­
ria San1a, elaborados ya en 18 época de Isaías por los anteriores 
teólogo:::: inspil'aclcs. 
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En las pagInas que siguen vam,os a ensayar una exposición del 
contenido teol6gico de un verbo hebreo, especialn1cnte favorcc,ido 
en esta literatura teológica cíe que hablamos. Se utiliza en el ver­
sículo 2. para determinar la presencia y acción del Espíritu de 
Yavé en el futuro Mesías. Se descubrirá así ]a potencia radical de 
un texto que adquirió especial resonancia en otros pasajes de! 
Antiguo y Nuevo Testamento, por él influenciados, y en los escri­
tos de los Padres y teólogos. 

El verbo está en la tercera persona femenina del singular del 
perfecto qal. El sustantivo Ru''I¿. es femenino en hebreo según una 
proporción de 90 % de los casos; lo cual es un argumento par" 
probar que aquí "Espíritu de Yahweh" indica más bien una fuer­
za impersonal 1 

Los diccionarios están de acuerdo en asignar a este verbo un 
significado genérico de descanso para reposar. En la forma qal se 
usa, por ejemplo, para indicar un ave que desciende para posarse 
(H Sm 21 10), la langosta que también se posa descendiendo (Ex 
1014 ; 1s 7'9); el arca de Noé, que flotaba sobre las aguas del dilu­
vio, por fin -al decrecer las aguas- se posa sobre el monte ele 
Ararat, La mano de Dios, que se supone luora en las alturas, se 
posa sobre el monte Sión (ls 2510). El siervo Se sienta (Dt 514) Y el 
buey se recuesta para descansar (Ex 2312). Etc. 

En estos casos y otros, el verbo indica un es lado previo in­
estable de una cosa (que flota, vuela o está en 10 alto), y que por 
fin encuentra un punto de apoyo o descanso. 

La forma hiiil tiene el mismo significado genérico, pero en 
sentido causativo. En este verbo existen dos formas hifil, una re­
gular (heni"JI:z) y otra can reduplicación (hil1ni"!,). E" Ez. 37 ' la 
mano de Yahweh fue sobre el profeta, y por el Espíritu de Yahwch 
lo conduce y lo deposita en medio de un valle, un valle lleno de 
huesos; la misma idea en 40'- Dios colocó a Adán en e! jardín de! 
Paraíso (Gn L~15), y 21 pueblo de Israel en ]a tierra de ProDl1sÍón 
nuevamente después de! destierro (1s 142 ). 

En 1s 112 fundamentaln1ente está la idea hifil, aunque expn .. '­
sada en forma qal: «El Espíritu de Yahweh reposa sobre 
éh = «Yahweh hace reposar su espíritu sobre él». 

La primera idea básica de este verbo, que dchemos aplicar lamo 
bién aquí, es que el Espíritu de Yahweh está en movimiento, en 

l. P. VAN IMSCHOOT, Théologie de l'AT; Touma! 1954, p. 194. 
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acción, hacia un término; y que finalmente encuentra su reposo 
estable en el retoño de Jesé. Pero el movimiento del Espíritu 
¿dónde se origina', ¿hacia dónde tiende? 

La respuesta, que inmediatamente aflora a los labios, es que 
el Espíritu parte de Yahweh, que mora en las alturas (Sal 1135 ), 

para descender sobre el Mesías. Pero los LXX traducen aquÍ 
rJ.'lar.I1.Ó2tW, que indica el 1110vh11iento de remontar una pendiente 
(que puede ser también un obstáculo moral, o un trabajo), para 
reposar en la cumbre. La traducción normal debiera haber sido 
r.'1:o:1taú ~;:O:I, 

¿ Córno se ilnaginaban los LXX este 1110Vln1iento del Espíritu, 
para escoger en su traducción a\lCCrraÚ2"to:~ ? 

Los LXX traducen el verbo hebreo mNJ con seis verbos grie­
gos; aVG.1CaÓet'l (reposar, descansar, llegando de una región infe­
rior a una superior), d~¡B\'; (emitir, permitir), rjr:a:;cn:o::..Je:o6O:l (la 
ll1isll1a significación de rl',IC{iraúéli, pero reforzada con la indicación 
del téunino «a qUQ» y del ténnino «ad quem)} xaij¡~€tv (n1andar 
sentar, colocar), %tX-rcon:u'.lE!'1 (reposar después de un movimiento que 

se supone originado en una reglan superior hacia una inferior)¡ 
y final111ente Ci'Jll~(JJ'/Et'J (sentir con, convenir¡ coincidir, ser seme­
jante). 

Los verbos n1ás frecuenten1cnte empleados son rlva:1tauzt" y 
%CfWJt:ClU€'('I, que indican recíprocan1ente un movimiento en direc­
ción contraria. Esto nos hace suponer que los LXX hacen un uso 
plconástico de las partículas a'lá y xceclÍ. 

En el texto hebreo hay un indicio, que nos permite justificar 
el uso de dva~aú", en la versión de los LXX. W'lZa/:uí caléw; la 
preposición Cal fue originarimnente un non1bre que significa <da 
altura, lo alto»; así se conserva aún en Os 716 ; 1 P. El Espíritu de 
Yahweh es, junto con la Palabra de Yahweh, el agente de la ac­
ción de Dios en el mundo. El Antiguo Testamento, que tenía un 
vivo concepto de la trascendencia de Dios, pero al mismo tiempo 
ce su providencia sobre la Historia y acontecimientos humanos, 
personifica en el Espíritu y la Palabra los medios con que Dios se 
hace inmanente; Espíritu y Palabra, que no es posible disociarlos 
de Dios, pero que al mismo tiempo sirven para salvaguardar la 
absoluta trascendencia divina. 

Según esto podríamos reconstruir así el pensamiento de Isaías, 
reflejado flClmente por la versión de los LXX; la humanidad por 
d pecado había descendido a un abismo; pero Dios no abandona a 
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Jos hombres. Inmediatamente después de la caída, Dios ,e pone a 
la obra para restablecer al hombre en esa altura primera: los agen­
tes de esta acción salvifica de Dios son el Espíritu y la Palabra con 
los cuales Dios desciende hasta el abismo del pecado. Se inicia 
entonces una n1archa «contra corriente>} (avd tov '1co;:o:!uiv), que culmi­
na en el Mesías, en el que el Espíritu de Dios puede descansar, res­
tablecido en él el orden de la primera creación. Según esto, el 
Espíritu habría realizado un movimiento de abajo hacia arriba. 

Sea de estas conjeturas lo que se quiera, lo cierto es que el 
descanso ,lel Espíritu en el Mesías está al comienzo de la profecía 
de Isaías (11'-9). La paz paradisíaca que se describe explica el des­
canso terminal del Espíritu y no su acción; vencido el caos, res­
tJurado en el mundo por el pecado, el Espíritu descansa en la era 
mesiánica, como lo hizo después de haber establecido el orden 
de la prim.cra creación. 

«( El espíritu de Yahweh descansa» es un antromorfisnlo. El Es~ 
píri.tu, como la Palabra de Yahweh, no salen de El en vano; pro­
ceden para realizar una acción, que alcanzará inexorablen1ente su 
t6rrnino. Esta consecudón del fjn divino, se expresa con la fórmu-
13 antropOlnórnca « descansar··rcposan>. 

Hay que explicarla a base de los diversos «reposos» de Dios! 
f()fj.1'ltdados ya en la época del profeta. Isaías en su libro utiliza la 
tipología de la Creación, de] Exodo con la posesión de la Tierra 
prometida, y de Jerusalén com.o morada de Dios. Tres ideas, a 
partir de las cuales creo debemos explicar la expresión «el Espí­
ritu de Yahweh descanse!.): porque, efectivanlcnte, en el lengL18jc 
teológico de su época Se expresaba ya con la metáfora del «(reposo 
de Dios» la consecución definitiva de esas tres rnetas que se habJa 
propuest,) alcanzar Dios: n1cta de la Creación¡ fundmnentalnlentc 
conseguida, no c.bs'~2ntc, la i:nn::cdiata irrupción del pecado; lTIcta 

de la elección y constítución de Israel, también lograda a pesar 
de las inLdelídades del pUeblo; 111cta de la elección de Jcras8.l6n 
(dinastía davídica COlno celadora del lTIonoteíslTIO y del culto; tCIT1-

pIo, como lugar único del verdadero culto), no obstante las apos­
t::lsÍas de algunos reyes y las contan1inacíones idolátricas, 

El profet2 describe la era n1esiánica como una recapitulación 
repetición por Dios de aquellos hechos p:cin-lcros, q-J.C le S).rVCil d~ 

base para dejar entrever cual será la obra de Dios en el NLesí3S 2, 

2, {{Paree que Yahweh est constantement présent 3 l'histoire du monde 
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Aunque se trata la idea de ((reposo» desde otro punto ele vista, 
será interesante leer el artículo de C. A, KEr:)LER 3 sobre la idea del 
((reposo>, como uno de los elen1entos en el mensaje de Isaías. Este 
autor no relaciona el reposo de Dios con los diversos reposos, de 
que habLt la teología históric~i de Israel, tal corno lo harernos en 
bs líneas que siguen. 

a) Repo:·;'o sabdtico del Esp¡ritu de Yahtveh Iras una creación 
J"i::12ovada. 

Estudiar la iniluencia de las tradiciones judías de la Creación 
sob l e IsaÍas ü viceversa es problelna delicado. La dificultad pl'O~ 

viene de los dos textos que se quieren comparar: Isaias y el Génc~ 
.sis ¿ Estaban ya redactados en tiempos del profeta los textos rela­
tivos 8. la Creación? 

En el estudio que intentamos hacer, adoptaremos la cronología 
corriente que se asigna para la redacción de las diversas tradicio­
nes, que integran el Pentateuco; y partimos de la hipótesis de la 
autenticidad isaíana de 1 p-9 (s. VIII). 

Recientemente 4 se ha publicado un estudio sobre la Teología 

et qu'il est toujours le rneme, ce qu'il a fait dant le passé peut étre donné 
comme une garantie de ce qu'il fera ti. I'avenir: il fera Gil moins aussi bien, 
jl [era meme beaucoup mieux encare, En dépit des hommes qui méconn;.)i~­
S(.:l1t et cntravent momcnianémcnt par leurs péchés les desseins divins, le 
pbn de Yahweh, son ({oeuvre» comrne aimc a dirc IsaYc (512-19; 1012 ; 
n:n; 2023 .. .) s'achemine infaillibIcment vers un tenue humainement impré­
visible et cependant fixé depuis toujours. Ainsi s'expliquent la promcsse ct 
respérance de jours pius hereux que eeux vécus au temps de David, des 
.1l1crveilles plus grandes que celles expérimentées saus la conduite de MOIse, 
rnieux encore l'attcntc comrnc d'un recommcnccmcnt du monde .,. 

¡¡En somme, l'eschatoJogie prophétique est une véritable philosophie de 
l"llistoire: elle se nourrit de l'histoire d'Israel, voirc du monde, et en memo 
temps elle prétenct en expliquer le déroulement en rattachant l'avenir rncs~ 
sianique au présent et au passé, y compris le passé le plus lointain, ce qu'on 
~lppclle i'lii~~üirc pi"¡rllili,."\>; (A FElHLLEl", Le Messial1isme du Livre (Usuú: . 
. \·C"s rapports ([vec l'Uistoire el les Traditiolls (['Israel; RechScienRel 36 (1949) 
182-183). 

3. Das quietisti.<:c!ze Elemcrzt in det Batsella!l dei Jesafa; en Theolo­
gische Zeitschrift 11 (1955) 81;..97; :.;obrc todo, las pp. 91-94 en que se habla 
dfJ <dahwes Ruhe»), 

4. CARROI-L STUBL¡\JUBLLER, The Theulogy el Creclfiol1 in St!(.'ond ¡saia;,' , 
en liie f>lihc:lic P,ibJ.j:~'l¡ ()u:1rtc:,ly ';_i (1959) 42W-467. 
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de la Creación en el segundo-Isaías. Para el lnislTIO telna en el 
proto-Isaías disponemos, según creo, sólo de una documentación 
fragmentaria. 

El relato más antiguo de la creación es el llamado "yahwista» 
(J); su cosmogonía es seca: el caos se describe como un desierto, 
que espera para su transformación la lluvia de Yahweh y la apari­
ción del hombre. Dios modela al hombre y le inspira el «1',;"11>', 
hálito de vida que emana de Dios y hace al hombre «ser viviente", 

Este relato tuvo su origen en el reino del Sur, y estaba pues­
to por escrito ya desde el tiempo de Salomón. Por tanto, anterior 
a Isaías. Siendo tan escasa la literatura sagrada en tiempo del 
profeta, es lógico conjeturar que era más profundamente conoci· 
da, por tanto, más fácil de encontrar ecos y alusiones. Los autores 
están de acuerdo en afirmar que en 1s 11'-' se describe la era me· 
siánica sirviéndose de rasgos del relato de la creación 5. Todas las 
conjeturas están a favor de que 1saías ve la creación primera de 
acuerdo con la tradición J. 

En efecto, la profecía de 1s 11 1- 9 se abre con una imagen que 
evoca la ({desolación vegetal}) 6; el desierto es la imagen de que 
se sirve el J. para describir el caos original, sobre el que traboja 
la acción creadora de Yahweh. (ef. en la misma línea de dcsob­
ción desértica: I5 3215.'8.20). 

Según A. FEUILÚ:T', el príncipe mesiánico de nuestro or,\cu· 
lo que actúa bajo la acción del Espíritu de Yahweh, se prescn!" 

5. «Le theme paradisiuQue cst largemeni évaqué, vv, 6-8, laissant pres­
sentir la nouvcllc rc-créatÍoD)) (Hemr RENARD, Le .íl;1cssiculi:::rne dans la pn'· 
¡niere pariie du Livre (['Isdie; en Sacra página, vol. I, p. 406). «Si tont est 
C)UC les vcrsets 6-8 dr.; notre chapitre annoncent le rCÍour unx conditiullS (k' 
\ ic paradisiaque, ecite nouvelle création est attribuée a la rúall Yalnvé, tout 
Carnme la création premiere a été J'o¿-uvre de la rz1ah Elohim qui planait sus 
les eaux primordiales (Gn 12 P) et de la flíah. YahIVé qui donnait ]a vlc ~l 

tOllS les étres (Gn 27 ; Ps 10429- 30 ; 336). Le Messic, nanti de l'esprit de Dicu, 
cst chargé de re~créer l'ordrc lésé, de rétablir la justicc, la paix et la pros­
périté du Paradis perdu.. Satis la malian de Dicu, le roi-lMessie rétablira 
la paix paradisiaquc (Cf. Gn. 219 -20 ), car d'apres le v. 8, l'hostílité entre 
l'homme ct le serpent (Cf. Gn. 315) ccsseral) (R. KOCH, La Tlléologie de l'Es­
pri! de Yahvé dans le livrc d'lsGlc; en «Sacra Pagina» (Miscellanca bibli~ 

ca Congrcssus Internationalls üüholicl de Re Biblica), Paris 1959, pé:gin~¡ 

,27-428. 
6. L A. SCf'fÜKEL, Dos jJOl.!l1UlS a 1(/ P({~. ES/l/(lio eslifistico de 1::.. 8,23-9,6 

y 11,1-16; Estudios Bíblicos 18 (1959) 159. 
7. A. C., p. 18f,.18~. 
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como la antítesis del munarca asirio (l013). Sugerente es la compa­
ración de Is 14" "de la raíz de la serpiente saldrá un basilisco» 
con 1s 11' "de la raíz de Jessé saldrá un retoño». Se oponen, 
pues, la descendencia de la serpiente y la descendencia davídica 
C0mo en Gn 3'5 : cl capítulo 3 del Génesis pertenece a la tradi­
ción J. Sin llegar a la afirmación de una dependencia literaria, exis·· 
te al menos una afinidad en las ideas teológicas. El reto11o de Jessé 
es evidentemente un nuevo David; pero los rasgos con que está 
descrito evocan también al rey del Paraíso, el primer hombre. 

Is 116- 8 evoca las narraciones de Gn 3-4: la rebeldía del hom­
bre contra Dios había roto la armonía cntre el hombre y la natu­
raleza (Gn 317-'9), y entre hombre y hombre (Gn 4). Por el contra­
rio, la era mesiánica -aportando el perdón de los pecados y la 
reconciliación con Dios-- establecía la paz que trae como conse­
cuencia la fertilidad de la tierra (A111 9'3-14 ; Os 220,23-2'), el desar­
me general (ls 2') y la paz perpetua (Is 96). La era mesiánica está 
descrita en estos versículos simbólicamente como un retorno a la 
paz paradisíaca. 

Estas tres afinidades de la profecía ele rs,das con el relato y,,11-
wista de b creación (desolación vegetal que evoca al desierto ori .. 
ignal, retoño descrito con los rasgos del rey del Paraíso, y paz 
paradisíaca) justifican el paralelismo entre el «espíritu de Yah· 
weh" (Gn 2'1) que se infunde en el cuerpo inerte del primer hom­
bre para hacerlo «ser viviente», y el «(espíritu de Yahweh» infun­
dido (ls 11') en el tronco exánime de la dinastía davídica. 

Es cierto que en Gn 27 no se habla de "r(¡"l, Yahweh" sino de 
11 i.Í'n 10 1 haYJ'hll; pero ya el snlmo 104 29- 30 --que interpreta Gn 2'l_~ 

hacC'- la t:cansposíción de l1f!,Í'nmah en «rilah». 

No creernos justificada la yuxtaposici6n, que hace R. KOCH 8, 

del «espíritu de Elohim» (Gn 12 P) Y el "espíritu de Yahweh" 
(Gn 2' J), como alusiones a las que se remite 1s 112 . En primer 
lugar, porque -si bien el relato sacerdotal se constituyó defini·· 
tivmnente en su estado actual en la época que siguió al exilio, 
~lunque con elementos mucho ll1ás antlguos-·- no sabemos nada 
cúncreto del estado de esta tradición en la época de Isaías; es, 
pues, imposible establecer ningún contacto sobre esta base tan 
hipotética. En segundo lugar, porque la descripción de la acción 
creadora del Espíritu ele Elohim en la tradición sacerdotal (<<el 

8. Cf. nota 5. 
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Espíritu de Elohim incubaba sobre las aguas») no tiene muchos 
puntos de contacto con la acción del Espíritu según la profecía de 
1s 1]1-9; en la tradición sacerdotal el «Espíritu de Dios» intro­
duce el orden en toda la creación, en Is 112 su acción se ejerce 
sobre el nuevo primer-hombre. 

Hasta ahora nos hemos limitado a estudiar los contactos entre 
L,das 11 ' -

9 y el relato yahwista de la creación; sin aludir al respo­
so sabático, que se tomó Dios tras haber creado al hombre "por 
''iu espíritu»: la creación del hombre aparece C01110 el término y 
remate de toda la obra creadora. 

Pero nos sale al paso una dificultad. El primer aspecto ¿e esta 
dificultad proviene dc la cronología; el segundo del vocabu:ario. 
Mérito de la tradición sacerdotal (P) sobre la creación fue encua­
drar la obra creadora de Dios cn los seis días de la semana: seis 
días de trabajo seguidos del primer sábado del mundo. Ahora 
bien, P es muy posterior a Isaías; no conocemos el estado de las 
tradiciones, en que se basa P, en la época del profeta para arries­
garnos a establecer una cOlnparación. 

El segundo aspecto de la dificultad proviene del vocabulario 
con que P e Isaías formulan el descanso ele Dios. Gn 22 , utiliza el 
verbo <dbt», que los LXX traducen por Z(J.:Z;¡:u':;O'S',: mientras que 
Is 112, usa el verbo «nú"J:¡» «wl1apausetai» en los LXX). Sólo a 
partir de la versión griega, podríamos establecer una comparación 
entre ambos reposos divinos. 

Para solucionar esta dificultad, nos es preciso IIBcer abstrac­
ción de todos los textos sobre el reposo sabático de Dios, prove­
nientes de la tradición P. 

El texto más antiguo que conocemos, según parece, sobre la 
teología del sábado es Ex 2011 : «Porque en seis días Yahweh ha 
hecho el cielo y la tierra, el mar y todo lo que ellos contienen, pero 
El ha descansado (<<nú"l:).» TM; «katepausen» LXX) el séptimo día. 
Por esto Yahweh ha bendecido el sábado y lo ha consagrado». 
(Cfr. Ex 3 )17). 

Tenemos aquí empleado el mismo verbo que usa Is 112, para 
expresar el reposo sabático de Dios tras la creación. Ahora bien 
Ex 20' -

21 es atribuído a la tradición elohista (E), compuesta por 
los levitas del reino del Norte y anterior al profeta Isaías. La ob­
servancia adquirió especial relieve a partir del Exilio. Por esto 
algunos autores reconocen en todo el capítulo 20 del Exodo reto­
ques de la tradición sacerdotal. Tal sería el caso de nuestro ver· 
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sículo, con lo cual no habríamos probado que Isaías pudiera pen­
sar en cste texto, al escrihir que «el Espíritu de Yahweh reposa» 
sobre el ret0l10 de Jesé. 

Como solución a esta nueva dificultad conviene recordar: 
L") Que la tradición sacerdotal (P), sobre todo, en lo relativo a la 
creación, se basa en elementos muy antiguos, paralelos tal vez a los 
del yahwista: entre estos elementos antiguos, pudiera contarse la 
teología del reposo sabático, basado en la ejemplaridad divina. 
Uno de los pensaJnientos religiosos más antiguos de la hun1ani­
dad, atestiguado entre los sumerios y semitas, es presentar los 
acontecilnientos de. la tierra C01110 una réplica de 10 que sucede en 
el cielo; si el hombre debe trabajar seis días y descansar el sépti-
11101 es porque Dios mismo comenzó a someterse a esta ley en su 
trabajo creador. 2.") La influencia posterior en la legislación del 
descanso sabático pudo haber sido, sobre todo, en la elección y 
consagración del término «~abat»). En conl1rmación de esta hipó~ 
tesis, está el siguiente hecho: en Ex 23'2 , quc pertenece a la pura 
tradición elohista sin contaminaciones de la tradición sacerdotal, 
so; utiliza el verbo ,,1111"11» para prescribir el descanso del sáhado; 
lo mismo también en Dt 514 : en estos textos los LXX traducen 
«sabbaton» por «anapauesis», y ({n!i""b)} por f{anapauein», (Cfr 
Lev. 25'). 

Como se ve, la in.fluencia del reposo ele Dios tras la creación en 
el pensan1iento de Is 112 es simplclnente conjetural, y no carece de 
dificultades. Sin elnbargo, no es del todo gratuita: existe un cierto 
paralelismo de situación (creación y re-creación), en ambos pasajes 
es el Espíritu ele Yahweh quien trabaja por crear el primer hom­
bre y el relol1O ele Jessé, y existe una indudable afinidad de voca­
bulario. 

Una última dificultad. En Is 4()28 "YahweÍl es un Dios eterno, 
ha creado los confines de la herra, y no se fatiga ni se cansa», se 
ha creído ver una protesta discreta contra la idca de un reposo to­
mado por Yahweh después de su trabajo creador 9. Isaías no sólo 
no alude al reposo sabático de Dios, sino que de alguna manera 
veladamente lo niega. Pero la mano que escribió 112 no es la mis­
ma que redactó 40"; el deutero- Isaías se incorpora precisamente 

9, G, LA.\lIlERT¡ La Création darls la Bible.: NnuvHevTheol 75 (1953) 
273-74 
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en la tradición P. Quizás se trate de una corrección teológica de un 
antropomorfismo justificable, pero no del todo exacto. 

b) Reposo del Espíritu de Dios en la Tierrn !vlesiállica. 

La idea de un nuevo Exodo es esencialmente un concepto cxi­
lico. El pueblo, destelrado en Babilonia (nuevo Egipto), espera 
llUévamente ser conducido a la Tierra de Promisión. 

Son muy abundantes los textos, en que ya desde antiguo se 
describe la Tierra Prometida, como el lugar típico del «reposo» 
de Israel. Ex 3314 : «Yahweh responde: Yo iré contigo y te daré 
el reposo (hifil de «nua l)>», c. d. la posesión tranquila de Canaún, 
En Dt 320, 129_10 ; 25_19; Jos 1.LJ-15; 224 ; 23 1, etc. se expresa con 
este verbo la idea de que Dios establece al pueblo en la Tierra 
Proll1etida, Los LXX traducen «anapausis» - «anapauein». 

El reposo del Pueblo en la Tierra se realizó en etapas sucesi­
vas: desde un reposo inicial, en tiempo de J osué y los Jueces, 
hasta la plena posesión con David, seguida de la tranquilidad y 
rcposo características del reinado de Salomón, rey pacífico por 
excelencia. I Cro 22fl llama a Salomón 'ii I1lonI1/;w (derivado de 
{(nu'1h»), qllC los LXX traducen {({l11tr anajJUlLSeoS). 

Pero en la' Escritura la Tierra Prometida no es sólo el lugar 
típico de descanso para los israelitas, se dice serlo U .. unhi0ll p'-lr~l 

Dios: Salmo 9511 «no entrarán en mi descanso>} (IJFn11hati» T1Vl; 
«kalapausis mou» LXX). 

El pueblo en el Exodo es acaudillado por el Angel de Dios 
(Ex 14'"), personaje c!úsico en el Antiguo Testamento (Gn 167 ; 

21 17 ; 2211;3111; Ex J~; lt~3; 2320) para indicar la intervención di­
vina, y que no es distinto del mismo Yahweh. Ahora bien, es la 
identificación del ¡(Angel de Yahweh», cün la intervención del· 1111SM 

mo Yahweh en el Exodo está realizada en el Salmo 77'1 
Es notable que un lugar paralelo ele Ps 7721 en el deutcro­

Isaías (63' ''15) por dos veces atribuye el Exodo a la acción del Es­
píritu Santo, que conduce al pueblo al reposo. 

Hemos esbozado aquí, con textos muy diversos cronológica., 
mente, una de las ideas claves del Antiguo Testamento. La idea de 
Dios, que ha liberado su pueblo de la cautividad de Egipto, fue 
objeto de la fe y la reflexión teológica de Israel anterior a la doc' 
trina explicita de la creaci6n, Los Credos históricos del Antjgllo 
Tcstarnento (eL p. e, Dt 26S-9) COD1íenzan profes:1ndo su fe en Dios¡ 
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a partir de la liberación de Egipto, no a partir de la creación del 
cielo y de la tierra. 

Según esto, se puede conjeturar con fundamento que la idea 
del reposo sabático se formuló antes en función del Exodo que de la 
Creación. En Ex 2416 durante seis días la gloria de Yahweh se posa 
impenetrable sobre la cumbre del Sinaí, el séptimo día Yahweh 
llama a Moisés desde la nube. Este capítulo está compuesto con 
elementos de la tradición yahwista y elohista, con algunos retoques 
de la tradición sacerdotal (entre éstos el versículo 16). Esta disec­
ción parece obedecer al prejuicio de atribuir todos los textos rela­
tivos al sábado a la tradición sacerdotal. Que la observancia del 
sábado fuera muy antigua en Israel, nadie lo duda; quizás la apor­
tación netamente "sacerdota]" sea ver el sábado en función de la 
creación mientras que las tradiciones más antiguas de Israel lo 
consideraban en función del Exodo, la legislación y la teofanía del 
Sinaí. 

También se atribuye a la tradición sacerdotal los cc. 3540 del 
Exodo, en los que la intervención divina en la historia de Israel 
c:; presentada como una renovación de la primera creación. Los 
últimos capítulos del Exoclo evocan les primeros del Génesis lO. En 
el deutcro-Isaías, tan afín a P, se explota mucho esta tipología de 
le! p: imera creación para desentrañar el significado teológico elc 
12. liberación de Egipto y establecimiento de Israel en la Tierra 
Prometida 11. 

Como se ve, en la Biblla existe una paralelo entre Exodo y 
Creación: mnbas intervenciones divinas culminan en un sábado o 
reposo de Dios, ejemplo para los fieles israelitas que son llama­
dos a entrar o participar en esic reposo divino. Incluso el sábado 
será considerado COlUO una figura del siglo Ltturo, que es sólo 
,úbado y reposo". Es difícil; sin embargo, determinar la época 

10. D. B,\RSOTTI, Spiritualité de l'Exode; Bruges 1959, p. 27255 (tract. por 
C. PONCET). 

11. J. GUILLET, Theme de la marche !lH désert da125 l'Ancien el le Noi.l­
t'1!(jU T~si(/!1Ienl; RechScienRel 36 (1949) 164ss. 

12. Para ver el conjunto de la teología del sábado en el pensamiento de 
Israel, baste citar el siguiente párrafo de H. RIESENFELD (Sabbat el Jour 
de Seíg,neur; en New Testamcnt Essays. Studies in memory of T. W. MAN~ 
SO;..¡, Mal1cj¡esicl' 1959, p, 210): (\Despuis les temps oú b législation de l'AT 
:-,'est forméc, le si\bbat óvoquc l'alliancc de Dicu [(vec son pcuple. Dans le 
cadrc des idées qui s'y t.rouvcnt liées il y a surtüut dcux motifs: d'une 
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en que esta teología de la Historia surgió en Israel! rnás bien es 
produecto de muchos siglos de reflexión teológica. 

¿ IsaÍas en el c. 11 describe la era E1esiánica com.o un nuevo 
Exodo? 

Esta tipología del Exodo hahía sido ya explotada por el pro' 
feta Oseas, que describe la conversión de Israel con10 un segundo 
Exodo (Os 2lB_17), en cuyo contexto (v. 20) se encuentra una des­
cripción de la paz paradisíaca restaurada, 111Uy afín a Is 11 6- 0. 

En el c. 10 de Isaías, la hostilidad de Asiria amenaza repetir 
la tiranía de Egipto (v. 24 con una adición en que se hace men­
ción expresa de Egipto); pero Yahweh Sebaot blandirá contra él 
su látigo; como cuando hirió a Madián junto a la roca de Horeb, 
yel mar con su báculo, como lo levantó un día en Egipto (v. 26)13 

La unión del c. 11 de rsaías con el precedente es 110 sólo ideo­
lógica, sino literaria tambien. El wau inicial más que una simple 
conjugación¡ indica un contraste con valor adversativo: la annada 
~'siria, comparada a una foresta (1033_34), será abatida; mientras 
que del tronco cortado de la dinastía davídica surgirá el gran res­
taurador 14. Ahora bien, si la amenaza asiria supone el peiigro del 
volver a una nueva esclavitud de Egipto, el rey libertador será 
como un nuevo Moisés, que acaudillará al pueblo en un nuevo 
Exodo. 

Para cimentar D1ás aún la analogía entre el c. 11 de IsaÍas y In 
tipología del Exodo, conviene recordar las figuras históricas que 
evoca la enumeración del múltiple «Espíritu de Yahweh" que re­
posará sobre el rey-Mesías: el espíritu le dará todas las virtudes 
de sus antepasados, en grado erninente: sabiduría e inteligencia de 
Salomón, prudencia y valentía de David, conocin1iento y temor 

part la créatiol1 diúne, ¡\boutissant dans l'alEancc, et de l'autre son ache­
vcment dans le r.::pos promis a IsraeL Ceci s'exprime aussi dans l'ooscr­
vanee .méme de ce jour sacré, .. Mais conune c'etait l'aspect eschatologique 
qui, dans l'époque qui suit ]'exil, prcnait de plus en plus d'ímportance (bus 
l'ensemble des id¿es religieuses du peuple juif, le sabbat evoquait par l'ob­
servance mernc qui le c~:racte~'!:;ai1, t'::,:.lJO¡~' üu salut á -venir. Le sepiíemc 
]üur de la semaine a été con¡;u comme une figure du monde Iutur (GenR. 
XVII), et oú parlait du si&cie á venil qui n'est que S(¡bULlí el repos nvlLnEi. 
VII, 4). De eeHe fa<.;on le sabbat est dcvenu, ;::tu surplus de ses alltrcs 
f'onctions, un typos c'est·a-din~ un signe du saJut promi:; a JsracSh>. 

13. J. GUILLET, G. c.¡ p. 165. 
14< A, PE"'NA. lsaia; }zoma J9S8, p. 137. 
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de Yal1\veh C01110 en los patriarcas jr profetas; tendrú el misn10 

privilegio de los Jueces (634 ; 11 29 ; 1325 ; 14 6."). 

Hay un contacto literal evidente entre Nm 11 25 ,2' (JE) c 1s 11' 
En el primero de estos textos se dice que el Espíritu de Dios, que 
réIJosa sobre l\/Ioisés y gtüaba al Pueblo, se extendió también a los 
LXX ancianos. ¿Por qué no pensar que, al escribir este capitulo 
I~Jaias evocaba aquella situación, que debía renovarse en el rey de 
su oráculo? 

También se describe como un nuevo David. Esta profecía es 
en el fondo una forma del oráculo de Natán, más primitiva incluso 
que ia que se refiere en II Sm 7. 

En una palabra, Isaías decribe al Mesías como el personaje 
que recapitulará las gestas de l\IIoisés, que inició el Exodo, de los 
Jueces que lucharon por la conquista de la Tierra, de David que la 
completó, y de Salomón que inauguró la época del reposo pedecto 
:v que estableció en Jerusalén la n1o'tada de Dios. 

No es extraño que posiblenlente en un lnislTIO oráculo Isaíns 
conjugara la perspectiva de la Creación y del Exodo. En 1s 143 

(que probablemente pertenece al Libro de la Consolación) se fun­
den en una imagen única, tipo de todas las servidllll1bres, la 11121-

dición de la tierra después dd pecado de Adán y la opresión de 
Egipto 15. 

Lo cierto es que el verbo ((rut"!V) es de una utilización frecuente 
para expresar todos estos tClnas teológicos, propenso a evocar en 
el alma del profeta las ideas que hemos intentado reconstruir. 

e) Repuso del Espíritu en la Jerusalén .y el Templo lllesiá~ 
Hico.c.!. 

La elección de Jerusalén con10 centro religioso del judaúimo, 
cun los dos aspectos C0111pJcl11l'.ntarios -dii1astía Chlvidica y TelTt­
plo--"-- estaban ya reaEzados al tierúpo de Isaias. Por ejenlplo, el 
capitulo 2 habla de la exaltación escatológica de la Montaña del 
TClnplo de Yah'vveh, Jerusalén (ef. v. 3); el capítulo 6 nos descri­
be a Yah'>ich presente en el santuario; y c.l c. 11 ;105 h8.bla de la 
dinastía davídica. 

EstudiarelTIOS aquÍ tres conceptos, para intentar reconstruir el 
~_~;d1smlliento de Isaías, cuando escribió: el Espíritu de Dios (re­
posa» sobre el retoño del tronco de Jessé. Primero, Jerusalén con-

15" J. GU1LLET, Zt. C,} p. 168. 
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5idcrada en la tradición judía C01110 en1plazan1icnto del Paraíso; 
segundo, la elección de la dinastía davídica; tercero) la elección 
del Templo, como lugar de la presencia de Yahweh y heredero de 
los privilegios del antiguo Tabernáculo. 

ABRAHAM BEN - MFIR'6, partiendo del hecho de que los perso­
najes históricos o los lugares célebres tienden a agrupar en torno 
suyo leyendas que en sus orígenes pertenecían a otros personajes 
o localidades menos célebres, aplica a Jerusalén este género de 
atracción, sobre todo respecto a dos nociones (la del Infierno y 
la del Paraíso) que dcsempenaron un gran papel en el judaísmo. 
El Infierno según la tradición judía parece ser el mismo Paraíso. 
invadido por cardos y espinas; es el Paraíso transformado en un 
lugar de desolación. 

En el c. 5 de Isaías (parábola de la vifía), el autor ve la expre­
sión más clara del tema de la oposición entre la felicidad pasada 
y la desgracia presente, originada por el pecado. Según las inter­
pretaciones rabínicas antiguas, la viña evocaba el jardín del Edén; 
semejante parábola parece ser una versión de las tradiciones rela­
tivas al Paraíso. 

Según Gn 215 (J) Dios había colocado al hombre en el Edén para 
servir de jardinero y guardián; mientras que en 1s 5 la falta es 
cometida por la viii a misma y no por su custodio. A base de las 
expresiones, con que se describe la vifía en Isaías y el guardián 
de la viña en otros pasajes de la Escritura, el autor concluye que 
viña y guardián son idénticos; y que Isaías se incorpora en estas 
tradiciones, cuando identifica por una parte a Israel con la Vina 
del Señor, y por otra con el guardián de la Viña "-

Parece que IsaÍas se hace eco de las tradiciones judías, que ya 
en su tiempo colocaban el Infierno en las proxünidades de Jesu­
salén, COll10 una transforn1ación Inaldita del antiguo Paraíso. Pero 
los Profetas no son pesimistas ante el destino del hombre: si el 
Paraíso había cedido el puesto al Infierno, la esperanza existe de 
retornar a la condición prin1cra. Esta visión del nuevo Paraíso es 
la que aparece en Jos ce. 2 v 11 de Isaías. La tradición, sin duda 
antigua, colocaba el Jardín de Dios sobre una montaña santa 
(Ez 2814); ahora bien, en Isaías 23, mucho antes que Ezequiel, la 

16. .lerusalem: En/er et Paradis; en (Mélanges de Philosophic et de 
Littéralure Juives» 1-2 (1956-57) 235·249. 

17. ¡bid" p. 246. 
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colina del Templo había tomado el nombre de «montaña santa""; 
la identidad de expresiones autoriza a concluir que ya, para Isaías, 
Jerusalén era el emplazamiento del Paraíso !s. 

¿ Qué conclusiones deducir de esto para nuestro propósito? 
En primer lugar, si estas apreciaciones son exactas, que el pro­

feta considera la elección de Jerusalén como la constitución de un 
nuevo Paraíso: acto que culminó la primera creación (Gn 2' J), 
como la conquista de Jerusalén culmina la nueva creación que es 
la Tierra Prometida. Pero la constante histórica (creación o re­
creación y destrucción o pecado) es cJntinua en la Biblia; el n1is­
mo diluvio pone fin al plan primitivo de Dios, y con Noé se inicia 
una nueva etapa del mundo (Gn 9' / Gn 128). Tras cada interven­
ción de Dios está latente la idea de un reposo de Dios, que se de­
signa en algunos textos con el verbo «nuu/:z.}). 

En segundo lugar, que Isaías identifica la Viña (Jardín del 
Edén-Jerusalén) con el hombre que es fiel o prevaricador, ale­
grando o contristando así a Yahweh. En la tradición yalwista, que 
conocía Isaías, hay un pasaje (Gn 63) en que el Espíritu de Dios se 
aparta del hombre a causa de sus pecados. ¿No podría pensar 
Isaías, al escribir 11', que el Espíritu de Yahweh vuelve de una ma­
nera estable a habitar en el nuevo Adán que piensa crear en los 
tiempos mesiánicos? En un pasaje tardío (Prov 2917 ) se utiliza el 
verbo ({l1U'l'h) para indicar la cOlnplacencia de] padre en el hijo 
obediente; verbo que traducen los LXX por « anapauein », Esta 
idea de cOil1p]acencia del Espíritu de Dios en el Mesías aparece en 
Is 42' (pasaje que depende de Is lP), aunque expresada con un 
verbo distinto. 

La idea de la nueva Jerusalén ligada al concepto de la nueva 
creación fue constante en la tradición judía y ]a heredó el Nuevo 
Testamento (cf. Ap 21'-4). 

Es cierto que la luetáfora de la (nueva Jerusalén», como los cie~ 
Jos y Ja tierra nueva, tienen prin1er81nente una significación colec~ 

tiva: la c0111unidad l11esiánicél. Pero es lcgítirno ntribuir al lvlesía:-; 
de n1odo en:inente lo que se dice del pueblo futuro: El es la catl~ 
sa y el supren10 analogado. En las profecías y en el cu:mplin1iento 
es difícíl trazar una línea divisoria entre el indivíduo (el l'vIesías) 
y la colectividad. Aunque la idea de una «nueva Jerusalén») no se 
explicitó mucho para indicar la persona del IvIcs-ías, debclTIOS consi-

Hl. lbid., p. 248, 
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derar como dicho prin¡eramente de El, lo que se profetiza para la 
comunidad de los tiempos mesiánicos. En el Salmo 13214 se habla 
ele Jerusalén como el Jugar del reposo (<<menuJ;¡ahi) TM; «anapau·· 
sis» LXX) de Yahweh. 

Si en Is 11 se describe la vuelta al Paraíso, que estaba en el em­
plazamiento de Jerusalén, y sobre todo, partiendo de la identifica­
ción de la Viña (Edén - Jerusalén) con el Guardián (hombre), po­
demos imaginar el «reposo» del Espíritu de Yahweh en función de 
estos conceptos. El Espíritu de Dios reposa sobre el Mesías (Je­
rusalén viviente) 19 

El concepto del Tabermículo y el Templo sufrió en la tradición 
de Israel una desviación desde un concepto más espiritual y hu­
I11anO, hacia una concepción 111aterial vinculada a un pedazo de 
tierra determinado. 

El sentido de la profecía de Natán (l! Sm 75 _7) es que Dios ha­
bita, no un lugar, sino su pueblo. Idea a la que volverá el Nuevo 
Testamento 20. En el mismo sentido hablan Ex 29"-46; Lev 26"-12 . 

A partir de David que se propone construir un Templo a Yah­
\veh, se prepara la base del culto ritualista que, a pesar de las reac­
ciones de los profetas, es el concepto de templo que prevaleció 
durante siglos. 

Se anrn1u de ordinario que los judíos desconocían Ja idea de 
un tCJ11plo espiritual 21. Pero, si algunos antecedentes de esta idea 
cristiana (I Cor 6' 6-17; II Cm 6'6 ; Ef 218-22) se encuentran en el 
i\nLiguo Testan1enio, es sobre todo en IsaÍas, Este profeta mencio­
na expresamente el templo de Salomón sólo una vez, en el capí­
tulo 6; para él Dios reside en Sión (23 ; S18; 11 9), aunque su mora­
da propia es el Cielo (184 ; 33'). En esta misma línea se mueve el 
ócutero-Isaías, cuando en 661 transI11iie el oráculo de Ya.hweh: «El 

J9, Cfr. A. CAUSE, Le lIlythe de la 11OHFe1le JérusakJll du. Deutéro­
E:;(lic a la JII Sibylle; RevHis1PhilRel 18 (1938) 377A14, De la Jérusalt!1Il 
rl.-'rrc.:.:tre el la Jérusale111 céleste; ibícL 27 (.1947) 12-36. 

20, Y. M ,-J. CONGAR, Le Mystere da Temple; Paris 1958, p. 30. 
21. M. FHAEY.',L'\!\, L(I spirii¿u¡lisaiúm de i'idél.!. du Temple dmlS les epÍ" 

tres paulil1iel1¡Zcs; EphemThcolLov 23 (1947) ;;97. O. CCLOfAN admite, :;in 
embargo, una cierta tendencÍa ü espiritualizar el cuIto deJ templo en Am 
5,35-37 Y en Is 66, 1: L'opposilioll COlltre le Temple de JérusaleJJ1, moti! 
CQIlW!Wl de lú rhéo[ogie johmmiC¡!le i.ót d:1. monde ambien!; NT Studies 5 
(1958·59) 164. 
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c'clo es mi trono y la tierra el escabel de mis pies. ¿ Qué casa podéis 
construirme y cuál será el lugar de mi reposo (<<lnenU~lah» TM; 
« kafClPQusis» LXX)?»; este texto será citado por San Esteban 
(Heh 749) en sus diatribas contra el templo de Jerusalén. 

Sobre todo, el tema de la piedra angular (Is 2816). fusionado 
con el de la piedra de escándalo (ls 8"), y tan utilizado en el Nue­
vo Testamento particularmente en la Primera de Pedro (2'-8), pre­
para el concepto de Cristo-Templo, o piedra angular del templo 
quc es la comunidad cristiana. 

Para expresar Isaías (8 18 ) la presencia de Dios en Sión. u¡¡!i .. 
Z3. el verbo que cada vez más -hasta llegar a ser en Ezequiel y el 
rabinis1110 excIusivo- se usa para indicar la presencia de Dios en 
el Templo; sakan; el mismo verbo que usa para indicar la mo­
rada de Dios en el Cielo (335). En la tradición sacerdotal, para in­
cliear la «morada» de Dios en medio del pueblo (Ex 258), se em­
plea una palabra clásica «haI!1Likal1". derivada del mismo verbo 
(Ex 261- 11 ; 36'-19). 

Hay con todo indicios de que el verbo «nuaJ:¡» y sus derivados 
se utilizaron en Israel para indicar la presencia de Dios en el Tem­
plo. En el texto citado de Is 661 se llama al templo lugar de «mi 
rcposo» (<<menul)ati»); y en 1 Cro 282 el rey David explica sus in­
tenciones de construir para el arca de la alianza de Yahweh una 
morada estable (<<be! mefLU!:zah» TM; «oikos anapauseos» LXX). 
Ven10s, pues, que el verbo {cH1Í(}1;.» se utilizó, aunque en una pro­
porción menor que ({§akw'p~} para designar la presencia de Dios 
en el Templo. El arca era el símbolo de la Presencia de Yahweh. 

La idea de que d Espíritu de Dios repose o habite en el Tem­
plO de Jerusalén es desconocida en el Antiguo Testamento; quien 
toma posesión del templo y reside en él es la Gloria (<< kab3d») de 
Yahweh. Sin embargo, hay tres expresiones en la tradición del Exo­
do (Nube de fuego - Angel de Yahweh - Espíritu de Yahweh) a las 
que se atribuye el caudillaje del pueblo a través de! desierto. La 
fusión entre Ja «coh.uuna de nube) y el «úngel de Dios» est:.í. reali­
zada en Ex 1419,22. Ahora bien, ya vinlos cónlo en el Saln10 7721 

se atribuye al «Espíritu de Yahweh" la conducción del pueblo a 
través del desierto. A base de esta trasposición de conceptos, po-

22. A. DUPOXT-SO:\!\tER. :'l/abes tenebrosa el illumil/(lI1s Iloclelit. BS(Ju¡'-se 

.-:'U!W histoire du cOllceJ'l de la Nuée divine dan:; l'liT; RcvHistReI 125 
¡ ;'942-43) 13, 
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demos ver en la misteriosa nube que toma poseSlon o llena (,( ¡na­

le',,) el Tabernáculo (Ex 4034-,") y el T~mplo (I R 810- 12), una ex·· 
presión sinónima del Espíritu de Yahwch, Este paralelismo entre 
la Nube y el Espíritu se accntüa en Nm í P. 

Tal vez la razón de por qué el Antiguo Testamento no COlJei .. 
be la presencia de Dios en el Templo, en función de su Espíritu, 
es porque la concepción del Templo es la de un lugar determina­
do, el único de la Tierra donde está presente de modo habitual la 
Gloria (<<kab6(f,,)y la Presencia Uekil1ah) de Yahweh, mientras que 
su Espíritu no está ligado él un lugar, sino a las personas. 

Ambos conceptos (Templo y Espíritu de Dios) se fusionarán en 
el Nuevo Testamento, cuando la concepción ritualista del Tem­
pio ceda el puesto a la ideología, que en cierto modo fue la primi­
tiva de Israel: Dios habita entre los hombres (Ex 258 ; Nm 3534 ; 

In 114), mejor aún, Dios y su Espíritu habitan en los hombres mis­
mos, como en templos vivos (1 Cal' 3'6- 17 ; II Cor 616 ; 2'8- 22 ; 1 
Cor 6'9), El concepto de la comunidad cristiana o del cuerpo in­
dividual como templos vivos, está expresado en San Pablo en fun­
ción directa del Espíritu de Dios, 

Otra razón por la que el Templo no se considera en función del 
Espíritu de Yahweh, es decir, no se habla en el Antiguo Testamen­
to de templos del Espíritu, es porque la idea de una permanencia 
continua (<<bét menú!",h»; «oikos anapauseos») del Espírifu está 
muy poco desarrollada, La acción del Espíritu de Yahweh se con­
sidera casi siempre como transitoria, En los últimos libros del 
Antiguo Testamento se elaboró sobre la Sabiduría un concepto de 
presencia espiritual (Edo 247_22 ; Bl' 336-44 ), paralelo a la presen­
cia de Dios en el Tabernáculo o en el Templo. Si se hubiera desarro­
llado más el concepto de una habitación permanente del Espíritu, 
sin duda se hubiera llegado a la percepción de una especie de 
Templo Espiritual (= templo del Espíritu en las almas), 

Por lo que respecta al texto de 1s 11, podemos decir que es uno 
de los que esbozan mejor la idea cristiana de que Cristo (y los fie­
les) es Templo ~ivo de Dios, El uso del verbo «nÍ1"l)", que se utili­
za también en su derivado ,nnc¡zubnlz » para indicar la presencia 
divina en el Templo, nos pone en este camino, Al final de la pro­
fecía (119) se expresa la ielea de santidad estrechamente ligada a 
la idea del templo y del culto: la montaña de Sión es «santa» a 
causa de la presencia de Dios (Is 63), y de allí se difundirá por 
todo el país el conocimiento de Yahweh llevando consigo esa 
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n1Ísma santidad; se ve en este pasaje de Isaías una concepCIón 
universalizadora, que extiende a toda la tierra un modo de pre­
sencia divina, análogo al que se describe en Is 40'. Ahora bien, esa 
santidad que se difunde desde Jerusalén sobre toda la tierra ac­
tuando la presencia divina es obra del Espíritu a través del Mesías. 

Para completar la idea de la presencia de Dios en Jerusalén es 
necesario hablar de la elección de la dinastía (<<casa») de David. 

Hasta la constitución de la munarquÍa con David (Saúl es más 
bien el último de los jueces), la manifestación del Espíritu fue es­
porádica y ocasiona! en el Juez CariSl11útico, en eJ que se encuentra 
el «carisll1a del Espíritu) en su forn1Zl 111ás prin1itiva 23. 

El tránsito de la realeza de Saúl a David está señalado por 
que el Espíritu de Yahweh abandona a Saúl (1 Sm 1614) y se po­
sesiona de David (I Sm 1613), Al final de sus días, David puede afir­
Dlar que el Espíritu de Yahweh ha hablado por él (H Sm 23'). 

Sin embargo, tanto en Saúl (I Sm JalO; JI') como en David, 
este carisma del espíritu aparece nlás bien como un fenómeno pro­
fético, que con10 una atribución propia de la monarquía. Si 
1I Sm 23' atribuye la posesión del Espíritu como habitual en Da­
\-id, es porque este rey fue ccnsiderado como rey-profeta. La po~ 
sesión del Espíritu no aparece en los demás reyes de Israel, que 
heredan la realeza y no son elegidos libremente por el Espíritu 
CQlnO Jos Jueces «carismáticos», 

La figura del Mesías fue diseñándose en el Antiguo Testamento 
·:on los rasgos de las instituciones sagradas de Israel: Rey -Sacer­
dote - Profeta. Realeza y Sacerdocio se constituían en Israel por 
dos eJell1cntos esenciales: ascendencia davídica o arónica y un­
cicín. El profetismo no fue hereditario en Israel, y se constituía 
por el hecho de serle dirigida la Palabra de Yahweh a alguna per­
sona en particular; posteriormente esta "palabra» de Yahweh fue 
sustituida por el concepto del Espíritu. como la causa que susci­
L;,ba los profetas. 

En el oráculo de Is 111~9 no hay todavía njngún r:1sgo qUe 

haga presagiar al Jvlesías co:mo Sacerdote. Se describe pr¡ncipal­
l1.1cnte COD1G el rey ideal, en quien ]a dinastia davidka alcanzará 
su mejor expresión. La lnenci.ón del Espíritu en este oráculo su­
giere que el Mesías será tanlbién Profeta, COTI10 Moisés (cfr. Nn1 
1125) Y como David. 

23. J. BOURKE, The Ideal Kil1g of Judall; Scripture 11 (1959) 99. 
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El Rey y el Profeta, junto con el Sacerdote, eran loo individLlos 
que hacían más sensible la presencia de Dios en medio de su pue­
bio '4. Las decisiones del rey son tenidas por oráculos (11 Sm 14"-20; 
1 R 311 - 12 ; Pr 1610); sin hacer del rey un sacerdote, la ideología 
monárquica de Isra.el lo considera como guardián del Templo y 
del Arca, defensor también de la Alianza. Es llamado «hijo de 
Dios" (un «elohimo, Sal 45'): Il Sm 714 ; la unción lo separaba del 
resto de los hombres y lo introducía en la esfera de lo divino, el 
aceite era considerado como elemento vivili.cante, a través del cual 
el rey recibe vitalidad divina, que de antiguo se transmitía en Is~ 

r".el por el carisma del Espíritu. Unción y Espíritu que se rusiu­
narán en 1s 611-2 (Lc 418). 

Tal vez a esta presencia de Dios en el Rey y en el Profeta alude 
la frase {(el Esp_íritu de Dios reposa sobre el rctoilo de ]CS(:)}. Ya 
en üen1po de Isaías se había constatado que el «corazon de los 
reyes no estaba sienlpre con Y3hwch» (I R 861 ; 11. 4 ; 153,14), Las ca­
tástrofes que predice son anundadas con10 castigo de las preva­
caciones de Israel; pero la actitud del pueblo frente al monoteís­
mo y las exigencias de la Ley está condicionada principalmente 
por la conducta del rey. Probablemente, la profecía de Isaías se 
abre con el anuncio de un descendiente davídico que será la con­
trapartida de estos reyes prevaricadores: «El Espíritn de Yahweh 
reposará sobre él y sn respirar será en el temor de Yahweh». 
Con estas palabras el profeta pretende ofrecer una solución al 
",cándalo que suponía la conducta de algunos reyes, en los cua­
ies era difícil reconocer la presencia de Dios. El rey-Mesías será 
un testimonio perfecto de esa presencra, tan impregnado estará 
del Espíritu de Dios que todos sus actos -hasta los más natura­
les, como la respiración- estarán impregnados de un espíritu pro­
fundamente reverencial y religioso. 

No sería, pues, difícil que IsaÍas pensara en esta presencia per­
,,,anente de Dios en el rey ideal, quien completamente penetrado 
del Espíritu de Dios será él mismo una especie de templo vivo de 

24. E. JACOB, La Tradition Hisíorique eH Israel; Montpellier 1946, p. 166. 
Ai hablar de 1:1 Escuela Deuteronomist3, refiere los cuatro modos con que 
se hacía resaltar la presencia divina en la historia: En -.::1 f..rincipio de la 
estricta retribución, E:11 la presencia del Templo, en la perennidad de la di­
nastía davidica, en la presencia de los profetas. Conceptos que son tr3dicio­
na les en Israel, sobre todo] a partir de la elección Süjn-Davíd, y por t~mto 
conocidos de Isaías, 



1211 SOBRE Pi, SlGN1FIC,\DO DEL VEP.BO !\:lP¡-I E', rs 112 53 

le Divinidad. Antes del Diluvio (castigo a las prevaricaciones), Dio, 
l'.abía constatado que su espíritu no moraría por siempre en el 
hombre; semejante experiencia hubo de repetirse antes de que 
Dios se decidiera " la destrucción de su pueblo (destierro, nuevo 
diluvio). Al decir el profeta que «el Espíritu de Yahweh reposará», 
implícitamente afirma que hasta la venida del Mesías su Espíritu 
]00 puede reposar o morar en los otros descendientes de David. La 
profecía de Is 11'-9, entronca con el oráculo de Natán (H Sm 7). 
En el verso 11 Yahweh escoge la «casa» de David en función de 
proporcionar el pueblo, la paz y la tranquilidad de todos sus ene­
migos (hifil de «nü"("»TM; «anapauso» LXX). Salomón cumplirá 
en parte este cometido (aner anapalAseos»); pero la realización 
perfecta será, según Isaías, obra del Mesías. Existe, pues, un nue~ 
YO contacto literal, establecido también aquí por el verbo cuyo 
akance y significación en el vocabulario de Isaías estamos intentan­
do reconstruir. El reposo del pueblo en una Tierra impregnada 
por el temor divino es también el reposo de Dios, como hemos 
visto. 

Quizá en la mente de! Profeta se fusionaran, al escoger este ver­
bo, las ideas de que el reposo de Dios y el pueblo (ligado a la mo .. 
narquía) sería la obra 111csiánica por excelencia, 

Al llegar al fin de esta pretendida valoración elel verbo «/1IÍ 'i {p), 

dicho de Dios, es necesario resumÍr nuestra argumentación. 

No niego que algunas veces haya forzado un poco los tcxtus, 
pretendiendo deducir más de lo que es justo. Y sobre todo hay 
que preguntarse, si Isuías realn1cnte pensó en esta~ ideas¡ al cscn­
ger para su profecía este verbo. 

Lo que parece cierto es que l¡1í"(l .. Y sus derivados, indica la 
acción de llegar al ténnino de un 111ovimiento. Idea que cuadra 
muy bien con el concepto del Espíritu de Yahweh en el Antiguo 
Testamento: el agente de la intervención ele Dios, que dirige los 
acontecimientos humanos (ordinariamente sacándolos de su curso 
normal) para orientarlos al fin intentado por Dios. 

Descansar o reposar en el término es un antropomorfismo que, 
dicho de Dios, utiliza la Biblia, para asegurar que Dios ha consegui-
00 la meta o fin que se proponía. De este sentido primero se deri­
va el concepto de habitación o morada, también atestiguado para 
el verbo hebreo y su equivalente griego «anapauein», 
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En Isaías ¿cuál es la meta o fin principal que Yahweh se pro­
pone conseguir? 

VON RilD ", al hablar de la cri,i, que ocasionó la con,titución 
de la ll10narquía -institución no prevista en las antíguas tradicio­
nes de Israel-, dice que se solucionó mediante la Alianza con Da­
vid, paralela a la Alianza con Moisés en el Sinaí. El denominador 
común de los profetas es su inspiración en las tradiciones antiguas; 
pero unos se inspiran en unas y otros en otras. Isaías, por ejemplo, 
se inspira en ]a tradición de Sión-David; mientras que Oseas se ins­
pira en la tradición Israel-Alianza. 

Según esto, la concepción luesiánica de Isaías estaría presen­
tada como el cumplimiento perfecto de la elección de Sión y de 
la Alianza con David. En efecto, el profeta habla con frecuencia 
del Mesías como un nucvo David. La intención, meta o fin, de Dios 
es constituir una Jerusalén perfecta y suscitar un Rey que repita 
y supere las gestas de David, ya idealizado a la época de Isaías co­
mo el rey «según el corazón de Dios». El espíritu de Yahweh ac­
túa en ese sentido; can el verbo «11Ú-'1{l>;' se designa la consecución 
de su obra: la consagración del Mesías, rey-profeta, nuevo David. 

Es cierto qué tras este primer plano (Jerusalén y David idea­
les) el profeta pudo considerar la obra de Dios como repetición 
del Exodo y la conquista de la Tierra Prometida, e incluso como 
una nueva Creación. Estas grandes intervenciones divinas no solo 
las consideraron los teólogos del Antiguo Testamento como hechos 
pasados, sino como tipos o figuras elel porvenir; sobre todo co­
gieron rasgos de ellas para dibujar -con conceptos conocidos­
la era nlseiánica. Por esto) si bien el verbo {,{ntÍf1!:z» significa prima­
riamente el reposo de Dios en la perspectiva propia a Isaías (Sión­
David), no se excluye que con él se designen los otros reposos di· 
vinos también expresados -COlno hemos visto- por este mismo 
verbo hebreo, siempre con todo en una perspectiva futura y me­
siánica: El Espíritu de Yaweh reposará en el Mesías, tras la nuc­
V<1 creación o tras el caudillaje de la comunidad mesiánica hacia 
la Tierra prometida. 

Con este estudio, quizá se cornprenda mejor la idea de la per­
nlunencia del Espíritu en la era n1csiánica. De ordinario los COIDen­
laristas se lin1itan n valorizar en una frase el alcance del verbo 
\( níiU b»: p. c. F. CEUPPENS « Quiesce{ et quidem 1110do pennanen-

25, G. Yo:..; R'\D, ')'J¡cr;[ogii! de"" Aliell Tes!lIlI/elifs; f\!liinl..'h<..?fl 1957, p, óS·75. 
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th26 Y A. PENNA «L'ebraico esprime bene ndea della stabilitá dei 
Gonü)27. En el verbo hebreo «nüa.J:¡.» como en su correspondiente 
griego «anapauein» no se expresa únicamente la idea de «morar»; 
para esto hay entre otros, el verbo hebreo «yaJab» y el griego «oi­
keo). «NfiY1p> y «allapauein}) dichos de Dios SOn un antropomor­
fismo craso, en cuanto que metafóricamente se supone a Dios ca­
paz de trabajo, fatiga o cólera, seguido de la tranquilidad y el des­
c¡mso. En Ez 1642 , se utilizan estos verbos (hebreo y griego) en 
su sentido fuerte y propio. Dios se tranquiliza después de la có­
l'éra. «Anapausis» indica el tránsito del estado anterior de afán, 
al estado de paz y reposo; el momento de la llegada. «Anapauo­
nla», el etado permanente que de ahí se sigue. 1s 4028 reacciona 
contra una concepción demasiado realista de estos antropomorfis­
mos, que tomados a la letra pueden poner en peligro el concepto 
de la inmutabilidad divina. Según 1s 143 ; Jb 29, los estados de al­
ma que la Biblia considera previos a la «anapausís», son: «orche, 
mochthos, odyne, Ihymos, douleia». 

De este sentido primero de «HÍlY{z» y «anapauein» se deriva el 
concepto de morada permanente y tranquila. A los otros textos 
y:. citados, podemos añadir Is 25'0 : La mano de Yahweh reposa 
sobre esta montaña. Aún es este pasaje, que describe el festín me­
siánico, cuando se lee el contexto, no falta la idea de un reposo 
(ras la fatiga del trabajo. 

El Espíritu de Yahweh, considerado en el Antiguo Testamento 
como el agente divino que lucha contra todos los obstáculos que 
,;(, oponen al establecimiento del plan divino en la tierra, era su­
jeto más capaz de este antropomorfismo que Yahweh. Se le podía 
imaginar más fácílmnete en estado de trabajo y afán, seguido de 
un estado de reposo. (Cfr. 1 Cor 1618 ; II Cor 713). 

El Nuevo Testamento, consciente del matiz antropomórfico ex­
cesivo de estos verbos, emplea para indicar la presencia del Es­
píritu verbos, también antropomórficos pero más suaves, como 
({¡neno) y «oikeo». Estos verbos expresan la permanencia pacífi­
ca del Espíritu, anunciada por los profetas como nota caracterís­
t,ca de la época mesiánica. El trabajo del Espíritu sería así pro­
pío de la antigua economía; en la nueva se habla sólo de su man­
s·¡ón permanente. 

26. F. cr:npPl-:~s! De propl1í![ii.~' me.;::i{/~licís in AT; Romne J935, p. 248. 
27. Isaia; p. U7. 
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Para concluir este estudio conviene añadir dos notas comple­
l1!entarias: la primera sobre el uso del verbo «wíal:z» en relación 
con el Espíritu, según otros pasajes de la Ecritura; la segunda, 
sobre las partículas con que en hebreo se designan los términos 
« a quo» y «ad quem» de este reposo. 

NOTA 1.": Otros pasajes de la Escritura, en que el verbo" n1Í"/J» 
(anapauein LXX) se dice del Espíritu. 

El primero de estos lextos es Nm 11'U6. Los cc. 11-12 de los 
Números pertenecen a la corriente que entre los críticos se indica 
con la sigla JE: en este libro del Pentateuco es imposible distin­
guir las antiguas tradiciones J y E. Esta fusión se hizo en tiempo 
de Ezequías, cuando los levitas del Norte -tras la destrucción de 
Samaría- se refugiaron en Jerusalén. Por tanto la fusión es con­
temporánea de Isaías. H. CAZELI,ES28 distingue las dos tradiciones 
según este criterio: la tradición yahwista, ritual, se ocupa del en­
vío de las codornices, la elohista, profética, trata del don del Espí­
ritu a los ancianos. 

Los grandes profetas no alegan para acreditar su mi5ion 
-salvo Ezequiel- el Espíritu sino la Palabra. Los textos más 
antiguos describen el Espíritu como produciendo efectos psíqui­
cos prodigioso~. Oseas 9' llama al «¡¡abí» homhre del Espíritu. 
En esta línea primitiva se mueve el pasaje de Nm 11 25,26. Todo 
<c.sto nos hace pensar que la expresión «el Espíritu de Yahweh 
reposa» proviene de los levitas elel reino del Norte, de los que pro .. 
hablemente la tomaría isaías, cambiando y espiritualizando su con­
tenido. 

A la queja celosa de Josué, Moisés responde:« i Ojalá pudiera 
tcdo el púeblo ser profeta, dándoles Yahweh su Espíritu!» (Nm 
11"). Pasaje que orienta hacia e! don del Espíritu profético tal 
como se describe en Joe! 3. En el deutero-Isaías se anunciará tam­
bién una efusión del Espíritu sobre el pueblo, pero en .sentido 
más espiritual; la efusión colectiva en Isaías está paralelamente 
espiritualizada, a la descripción del Espíritu en el Mesías: se tra­
ta más bien de una santificación interior que de una manifesta­
ción carismntica. Ambas concepciones perdurarún en la literatura 

28. LI',-: Nomhres (BibIe de: J0rus:aJem); 2.,1 ('d. r;~ris 19.sB pp, 63-66 
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judía y tendrán sus repercuciones en el Nuevo Testamento: Ca­
risma del Espíritu y Santificación por el Espíritu. 

Un caso análogo al de los Números nos es descrito en II R 215 : 

el Espíritu de Elías, que es sin duda el espíritu profético de 
Yahweh, «se posa sobre Eliseo», constituyéndolo heredero del ca­
risma de su maestro. En ambos casos, existe la extensión del ca­
risma, que reside en una persona (Moisés y Elías), sobre otras 
(los 70 ancianos y Elíseo); pero mientras en la escena de los 70 
ancianos la posesión por el Espíritu parece transitoria, y sólo en 
Moisés se supone permanente, en Eliseo parece «reposar» el Es­
píritu de modo definitivo. 

El tercer texto de la Escritura, que he visto relacione el verbo 
«nu'l)>> con el Espíritu de Yahweh, es Zc 68 que forma parte de la 
octava visión del profeta, El sentido del versículo es discutido, 
A, VAN HOONACKER, D. Buzy, NAcAR-COLUNGA29 creen que se trata 
de anunciar el castigo de Babilonia; A, GEL!lN30 sostiene que se 
anuncia la venida del Espíritu sobre los desterrados en Babilonia, 
para infundirles el deseo de retorno y de la reconstrucción del 
Templo, En el primer caso, se trataría de un reposo del Espíritu 
de Yahweh tras la satisfacción de su cólera por la venganza, caso 
semejante al descrito en Ez 1642 ; en el segundo caso, el Espíritu 
estaría descrito como causa del retorno de los desterrados, en una 
perspecliva análoga a la de Is 32~5 que pertenece sin duda al "Li­
bro de la Consolación de Israel»: 

Las dos interpretaciones son posibles, La primera parte de Za­
carías (ce. 1-8) son obra del profeta, que ejerció su ministerio 
hacia 520-518; muy emparentado con el pensamiento de Ezequiel, 
que habla -como hemos dicho- de un reposo del espíritu tras 
la cólera (aunque en Ezequiel la cólera es provocada por los pe­
cados del pueblo elegido; mientras que en Zacarías es Babilonia 
el objeto de la ira divina), El deutero-Isaías pertenece también a 
la misma escuela sacerdotal, lo cual hace posible que Zacarías 
tuviera un punto de vista análogo y atribuyera el restablecimiento 
del pueblo a la acción del Espíritu de Yahweh, En este segundo 
caso, el pasaje de Zacaríns sirve de eslabón para agrupar, rela-

29. A. VAN HOO'L\CKER, L::s dOllZC Petits Prophetes; Paris 190B, p. 628. 
D. Buzy, Les symboles de Z;:¡chnne; RevBibl 15 (1918) 178, E. NACAR-A. en­
LrNGA, Sagrada Biblia; 6.¡1 ed. Madrid, 1958. 

30. Zacharie (La Bible de Jérusalem); 2.11 ecL Paris 1951, p. 37. 
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cionados con el verbo ({nú"b»)¡ los pasajes posteriores a Is 112 en 
que se habla de la presencia del Espíritu sobre el Siervo-Israel. 
Un contemporáneo del deutero-Isaías atribuye al Espíritu, y pre­
cisamente con el contacto literal del mismo verbo, el retorno del 
pueblo y la reconstrucción del Templo. 

NOTA 2;:': Partículas con que en hebreo y en griego se desig­
nan los férminos «a quo» y «ad quern» del verbo «reposar». 

Prünero estudiaren10s los casos en que el verbo «núaí:P) no se 
díce del Espíritu, y los agruparemos en tres series: pasajes en que 
se indica el ténrlino «a qua»; pasajes en que se indica el término 
«ad quen1); pasajes en ic~ que se da sÜ11plemente la idea de re·· 
poso sin indicar término alguno expresamente. Según creo, no hé 
visto ningún pasaje en que de una manera explícita se determinen 
ambos términos juntos, «a qua}) y «ad quem». 

1.") Indicación del término «a quo". 
Js 23 ' , hablando del reposo en la Tierra de Canaán, utiliza una 

fórmula compuesta (hen;"!, Yahweh 1, Yisra'el mi-leal aybeÍlem mi­
sabib TN1; p.z-cá í:f~ %aTa.7:aG~lXt %Gp!0'i <:'0') '1crpO:~·A r):;cr) T.:rJ.',i':WI ""CtD'l ix.8piil') a.~-¡-Ú)'1 

zúxl,oBc'l LXX), que luego se repetirá tal cual en Dt 1210 ; 2519 ; 
1 Cro 22'-

Otros textos posteriores' conservan uno u otro de los elemen· 
tos, que integran esta fórmula. Así II Sm 7" dice sólo: «Dios ha 
dado del reposo de todos los enemigos»; mientras que 1 R 5'8 ; 

I Cro 2213 ; II Cro 146 ; 1515 ; 2030 conservan únicamente el segundo 
elemento de la fórmula primitiva «Dios ha dado el reposo alre­
dedor». 

En todos estos casos el término « a qua» está designado en he­
breo con la partÍCula (o-nin») y en gríego con «apo}). 

En Is 14" se habla del reposo que sigue a la tribulación. En 
hebreo se utiliza la misma partícula «min»; en griego la preposi­
ción «ek~), En el misrno capítulo de Isaías, v. 7, se expresa con 
c"te mismo verbo el reposo mora] tras los sufrimientos, pero sin 
indicación alguna de] ténnino {(a qua». Lo mismo en Jb. 313,17,26 

donde también la idea se deduce del contexto. 
En los textos legislativos del reposo sabático, que debe coronar 

el trabajo de la semana (Ex 23 '2 ; Dt 5'4 ; Ex 20"), la indicación 
del trabajo físico que precede se supone por el contexto, pero gra­
maticalmente no aparece expresada. 

Corno se ve, con la indicación del término <q). quo) el verbo 
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«11('(I'[1)} adquiere un n1é.1tiz claro de reposar () descansar, tras el 
trabajo moral o físico. Los LXX traducen unas veces «anapaueil1» 
y otras ({ katapallCill); lo cual 1103 confinna el uso pleonástico de 
las partículas «(lila» y «kattL)j cn cllcnguaje de los traductores grie­
gos. La koiné prefiere los verbos compuestos a los simples. 

2.") Indicación del término «ad quem». 
Esta indicación se hace sobre todo con dos partículas hebreas: 
La partícula be: Ex 1410 las langostas se precipitan sobre el te­

rritorio de Egipto; Is 7'9 las abejas y los mosquitos se posan en 
valles y torrentes. En el primero de estos dos casos los LXX tra­
ducen la partícula hebrea por «"pi»; en el segundo por «en». Js 
3'3 los pies de los sacerdotes que llevaban el arca se posan o se 
ir:troducen en las aguas del Jordán (<<en», LXX). 1 R 1330 deposi­
tar el cadáver en el sepulcro (LXX «en»). 1 Cro 2325 el sujeto de 
los dos verbos «hacer reposen:» (hifil de nl1°,/:u» y (OTIorar» (<<sakatv) 
es Yahweh, quien ha hecho reposar a Israel, su pueblo, y mora en 
Jerusalén; en este texto no se indica el lugar de reposo del pueblo, 
pero aparece bastante claro por el segundo miembro del versículo 
«en Jerusalén». Prov 21'0 el que se aparta de los caminos de la 
prudencia r~posará en la asamblea de las sombras (LXX «en syna­
gogue guiganton anapausetai»: aquí es claro que se usa el verbo 
«anapauein», con sentido de descender y no de remontar; según 
la concepción judía, el <deoI)} estaba en las partes inferiores de la 
tierra). 

La partícula 'al: Gn 84 el arca de Noé, tras el diluvio, se posa 
scbre los montes de Ararat (LXX «epi la ore ekathisel1»). Ir Sm 
21'0 Risfa impide a las aves del cielo y a las bestias de la lÍerra 
posarse sobre los eadáveres (LXX «katapausai epi»). Is 14' profe­
tizando el retorno del exilio, el profeta anuncia que Dios hará re­
]losar (hifil de «11"'(1") de nuevo al pueblo sobre la tierra (LXX 
«epi tes ges anapausontai»), 

En la tradición ele la conquista de la Tierra de Canaán, ésta se 
p;'esenta C01110 e1 lugar típico del reposo de los israelitas (<<níi!/b» 
o sus derivados), pero de ordinario sin indicación del término «"d 
qUClTI)}. Ya helllos visto los pasajes en que explícitamente se de­
~¡jgnaba el ténnino «a qU0) de este descanso: los enelnigos que 
mdeaban " Israel. Así en Ex 33'4 Dios dice a Moisés «Yo iré y te 
daré el reposo» (en la Tierra prometida); lo mismo en Js 113,15 

24'; Dt 320. El texto de Is 14' nos sirve para concretar el término 
"ad quern» de est.e reposo del pueblo, ya suficientemente indicado 
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cn el contexto de los pasajes en que el lugar del reposo queda 
implícito. 

La morada de Dios en el Templo de Jerusalén se expresa a vc­
ces con el verbo (c!1i'ifl·tl» o sus derivados; pero también el térmjno 
«ad quem» está implícito y se supone fácilmente por el contexto. 
Así 1s 661 En el Sal 13214 el lugar del reposo de Dios está indi­
cado en hebreo con la palabra zo't (LXX «aute he katapausis 
1i10U»). 

Hay algunos pasajes en que el reposo mismo está indicado co­
mo el término «ad quem» del movimiento. No se dice ir a repo­
sar en algún sitio, sino ir hacia el reposo, entrar en el reposo. En 
11 ero 641 en la oración de SaIOlTIÓn, se dice a Dios «Levántate, 
Yahweh EJohim. hacia tu reposo (<< /onúheka» TM; "eis ten kata­
pausin» LXX), tú y el arca de tu fortaleza»: se trata evidentemen­
te de la inauguración del Templo de Jerusalén, lugar del reposo 
de Dios y del Arca, símbolo de la presencia divina; palabras que 
S2 repiten en el Sal 1328 que se compuso para conmemorar el ani­
versario de la traslación del Arca. En el Sal 95" aparece el repo­
so en la Tierra prOlnetida, como un término en que no entrarán 
los israelitas prevaricadores: «Entonces juré en mi ira: Jamás en­
trarán en mi reposo» «{'el l1lCnubati» TM; «eÍs ten katapausil1}) 
LXX). 

En los dos últimos salmos citados se usan dos nuevas partícu­
las, para indicar el término «ud quem» del reposo: l' Ps 1329 , 'el 
Ps 95". Si a estos se añade Dt 26'0 en donde se prescribe depositar 
(hifil de «11(¡nl:",; «afeseis» LXX) las primicias de Yahwch «difl1e» 
TM; «epananli» LXX); y Dn 1213 «va hacia el fin (<<laqqes» TM; 
omitido por los LXX) y reposa»; (enemas que se utilizan en he­
breo cinco partículas para indicar el término «ad quem}) del ver­
be «ni'¡fl.J:¡.». 

Con la indicación del término «ad qucm» el verbo hebreo, y 
~:us correspondientes griegos, obtiene el 111atiz eJe dirigirse o deS­
cender para mOf8X en algún sitio. Nuevalnente en estos casos los 
LXX utilizan indistintamente los verbos ({unapauein}) y {{katapa" 
uein» o algún otro. El uso de este verbo, aplicado a las aves del 
cielo, a las abejas, a las langostas y a los mosquitos refuerzan el 
significado de descender para posarse. Este significado justifica 
el concepto que nos es casi congénito de imaginar al Espíri(a de 
Yahweh descendiendo para posarse sobre los hombres, y la com­
paración de este descenso al vuelo de las aves. 
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3.") El término del verbo ,Ql""/1» dicho del Espíritu. 
En los pasajes, donde este verbo aparece dicho del Espíritu, 

expresan1cntc .se indica sólo el térn11no «ad qucn1), Se utiliza casi 
sien1pre la partícula hebrea cal, que los LXX traducen por «epi»: 
N1n 112\26; 15 1 J2; II R 215 . Sólo Zacarías 63 utiliza la partícuJa be 
(los LXX no traducen aquí «/'lililí)} por « espíritu)}). 

Sin em1;>argo, el térn1ino «él quo» está significado en la expre­
sicín espíritu de Yahweh. En Nm 11"," como en II R 215 el Espíri-
1', residía previamente en Moisés o Elías y de allí se deriva sobre 
los 70 ancianos o sobre Eliseo: en 15 112 como en Zc 68 no hay in­
tcnncdiarios, el Espíritu descenderá directamente de Yahweh, que 
1W)ra en las alturas (Sal 1135). Dadas las afinidades entre la pri­
mera parle de Zacarías y el deutero-1saías, podemos establecer un 
paralelismo con 1s 32" donde explícitamente (aunque sin hacer in­
tervenir al verbo <<nu"J:¡,,) se indica el término «a quo» del Espí­
ritu que se difunde sobre los exilados: este texto es el único en 
concretar el punto original y terminal del movimiento del Espí­
ritu: «De nuevo será difundido sobre 110S0troS (calCl1u; «el' ymas» 
LXX) el Espíritu de lo alto (mi-marom; «af'ypselou» LXX)>>. Las 
partículas «min» y «cah, como las griegas «{lIJO}} y ({epi», eran las 
que se utilizaron para indicar los términos «a quo)} y «ad quem» 
respectivamente del verbo «nzt(J/:z.». 

Al llegar a estas conclusiones. podemos ilustrar el relato evan­
gélico del Bautismo del Señor, en el que se habla del descenso del 
Espíritu sobre Cristo, como una paloma. En esta escena inaugural 
del ministerio mesiánico de Jesús, se ha visto una alusión a la 
profecía de 1s 112. Jn 132,33 usa dos verbos «katabaino» y <Qne11.O». 

que parecen ser una perífrasis para traducir el verbo «",¡0J:¡»: des­
cender para reposar, para mOrar (como las aves). El hecho de que 
el verbo «katabail1o» esté las dos veces en participio, nos induce 
a considerarlo como perifrástico o gráfico: el Espíritu, que pro­
viene de Dios, se supone que desciende (<<katabaineín») para rep'o­
sar o permanecer en alguno. La expresión «as peristercLl1» podría 
haber sido una comparaciós, sugerida por el verbo «11,¡cJ:¡»: El 
Espíritu descendiendo se posó sobre Cristo (como la paloma des­
ciende para posarse). El arte y la tradi.ción cristiana podrían ba­
ber sensibilizado con exceso )0 que originariamente fue sólo una 
comparación, y haber hecho de la paloma un símbolo sensible 
realmente revestido por el Espíritu para exteriorizar su presencia. 
hasta el punto de que Santo Tomás (HI, q. 39, a, 6 ad 2), admi-
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ticllllo la realidad de la paloma, aclare que no se trató de una 
unión hipostática semejante a la del Verbo con la naturaleza hu­
mana de Jesús. 

Iguales reflexiones valen para el relato de los Sinópticos. 
Mt y Mc son muy afines en esto a Jn. Sólo Le insiste (322) «soma­
tiko eiclei os peristera11»; pero de suyo la expresión «corporali 
specíe,> puede referirse a algún fenómeno exterior que sensibilizara 
la llegada del Espíritu. No se dice «en forma visible de paloma», 
sino en forma visible (?) descendió como la paloma (desciende). 
El adverbio griego «os» puede tener un sentido fuerte, que sub­
raye la realidad de una cosa (= en tanto que); pero también pue­
de servir para introducir una c0111paración. 

La idea de "descender sobre» es cierta para este verbo, cuando 
está detern1inado con la indicación del térnüno «ad quenl)}, Pero 
el concepto de descansar y permanecer es demasiado fuerte, como 
hemos visto, en este verbo para que podamos limitarnos sólo al 
concepto de descenso. La perífrasis con que los relatos evangéli­
cos del Bautismo (sobre todo Juan) parecen traducir el verbo 
«'}117a.J:¿», nos confirma en esta idea. 

Por otra parte, el Espíritu de Yahweh es en el Antiguo Testa­
mento el agente clásico de las intervenciones divinas. Los israeli­
tas tenían de la Gloria de Yahweh una concepción más bien está­
tica, y del Espíritu de Yahweh una idea dinámica 31; de la primera 
decían que residía en el Templo, mientras que desconocían la idea 
de un templo vivo del Espíritu, al que se imaginaban más bien en 
D.l0vímiento hacia la acción. Según esta concepción, conviene 1118-
jc.r al Espíritu la idea de reposo en el término, una vez consegoido 
el fin que se proponía. La aparición del Mesías se concebía por los 
Antiguos CQinC el rell1ate y corona de una larga serie de intervE:n: 
dones del ESDíritu en los profetas: en el lenguaje antropológico, 
"plicado a mos, el momento del descanso divino. Idea claramente 
E.Xpresada en el Evangelio según los Hebreos, del que San Jeróni­
mo 32 nos ha conservado un fragmento que considera cumplida en 
el Mesías la profecía de 1s 112 : "Faetum est autem cum ascendis­
sct dominus de aqua, descendit fans omnis spiritus sancti, et re-

31. J. GOIn:'!, La /loción dinámica del «]J¡ieUJ1Ul» eH los libros ~agrados; 
en EstBibl 15 (1956) 147-185.341·380; 16 (1957) 115-159. P. BlARD, J.a Puissal1ce 
de Díéll; Paris 1960, pp. 162-190. 

32. Comm, in Isaiarn, Iíb, 4, cap. 11; PL 241 145. 
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(./uievit super ewl'1, et dixü illi: fili D1i, in OFll1ilnL<¡' prup/wti<; ex.'»­

r:ccfabarn te, ut vcnircs, et reqlliescerc111 in te. Tu es cninl Ye{juic.') 

l11ca, tu es filius meus primogcnitus, qui regnas in selnpiternU111)}. 
L~ aparición del Mesías es la obra divina por excelencia, que re­
capítula y supera todas las anteriores intervenciones de Dios en 
b Historia del mundo y en la Historia de Israel; en el Antíguo y 
en el Nuevo Testamento se utiliza la tipología de la Creación, del 
Exodo y conquista de la Tierra, de la elección de David, Jerusa~ 
ll'n y el Templo para describir la era mesiánica. Si cada una de 
esa;; etapas está marcada por un reposo divino, la acción cUlTIbre 
de Dios será seguida de un reposo definitivo. En el Nuevo Testa·· 
m,ento la idea antigua del «reposo del Espíritu)} se calTIbiar;;l un 
poco en la equivalente «morada o templo del Espíritu» (inhabi· 
tación). 

Anto,ú() Carda del Moral O. 1'. 


